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CBRt^UR. IHSÜSTAHCIAU
—Sí, querido Vecino; tendrá usted que irse con¬

venciendo de que Dios está con nosotros y de que
la navecilla de Pedro no naufraga, aunque la com¬
batan hombres de tantos bigotes como Canalejas
y de marcha tan tortuosa como Romanones. Ya
está usted viendo; apenas el Presidente se ha atre¬
vido con la Iglesia ha surgido la huelga de Bilbao,
nos amenaza el cólera, los carlistas hacen revisión
de fuerzas y los conflictos saltan al paso del Go¬
bierno de tal modo que lo tirarán patas arriba en
un plazo muy breve. Si quiere usted más prueba
de que Dios vela por los suyos vaya usted á bus¬
carla,

—No me convence usted, vecino. Dejemos lo del
cólera, que no será nada si se cumplen las pres¬
cripciones sanitarias, y convengamos en que la
huelga se resolverá del mejor modo para todos, ya
que sólo muy contadas personas se benefician pro¬
longándola y ya que en ella no es la mano de Dios
la que anda, sino que, según algunos, la única que
se ve es la de los clericales.

—Mucho decir es eso, Vecino; pero, aunque asi
fuera, ¿no somos nosotros los representantes de
Dios y los intérpretes de sus mandatos? Pues lo

Pues, señor, se me figura
que tendrá mucho trabajo
si recoge esta basura.

que nosotros hagamos, sobre todo si es ir en su
defensa y obsequio, tiene indudable carácter di¬
vino.

—Asi, pues, ef cólera, la huelga y los diseur -
sos de don Dalmacio son cosas todas que Dios
nos envia, directamente unas y otras por la me¬
diación, más ó menos visible, de sus representan¬
tes en la tierra.

-Tú dixisti.
—¡Caramba! ¡Lo había sospechado!
Quienes asi hablaban eran mis vecinos don Ro-

bustiano Coronado, cura teniente de la reserva y
al servicio de las beatas del barrio, y el maestro
Casimiro Tijeruela, sastre á domicilio y hombre
muy versado en las cuestiones sociales.

Como hablaban de ventana á ventana á través
del patio de la casa que también á mi me sirve de
alojamiento, sus palabras llegaban á mis oídos co¬
mo el ruido de velos que Se desgarran y como eco
revelador de misterios que empezaron á dejar de
serlo para mí.

Agucé el oído y seguí oyendo al presbítero, que
decía :

—Canalejas se irá á la porra, y como la ma¬
sa obrera habrá quedado
quebrantada, arruinada y
desfallecida y, en cumpli¬
miento de aquella ley que di
ce que «donde no hay harina
todo es mohina», vendrán las
acusaciones entre los obre¬
ros y directores, se tirarán
los trastos á la cabeza, ven¬
cerá ó crecerá la desconfian¬
za y lo que pudo ser una
enorme fuerza social será
un conjunto de notas discor¬
dantes que hasta dejará de
ser tal conjunto, todos pedi¬
remos un Gobierno enérgico
que se comprometa á soste¬
ner el orden y el ensayo de¬
mocrático habrá quedado
tan mal parado que en mucho
tiempo no habrá ganas de
repetirlo, ni fuerzas para
ello si alguno lo intentase. Y
Vea usted por donde la na¬
vecilla de Pedro volverá á
navegar viento en popa y
quedará demostrado que las
fuerzas infernales no pre¬
valecerán contra ella, non
prevalehum adversas eani.

Supongo que el maestro
Casimiro oiría al reverendo
don Robustiano con la boca
más abierta que las puertas
del infierno y yo me quedé
sorprendido y casi admirado
al convencerme de que el
presbítero á quien yo hasta
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entonces había creído un jumento, salvo los debi¬
dos respetos, era un zorro digno de figurar entre
los más despabilados de su clase.

Y después, tomando mi desayuno y leyendo la

Prensa, tuve unos instantes de profundo desalien¬
to, de intensa amargura, y. dije,, tragando ;uúa sopa
de chocolate aromatizado con acíbar:

-- ¡Nulla est redemplio! . .

SQLFA.N'ELLO;

¿Y SI ES mENTlRA...?
(MONÓLOGO DE UNA BEATA)

Carmen, huérfana, de posición desahogada, jo¬
ven todavía, no mal parecida, vestida con desali¬
ño,, entra en su casa al anochecer, deja el devo¬
cionario sobre la mesa, se quita la mantilla y se
sienta cabizbaja.

No puede ser... ¡Sería horrible!... Esto es una
tentación del demonio, un juicio temerario... ¡Ay,
Virgen Santísima, ayúdame!... Pero el caso es
que yo misma lo he oído y aquel ¡Maldita healal
que brotó de los labios del P. Nogal no era una
ilusión, era su voz, entrecortada por el despecho,
por la ira,al verse interrumpido en... ¡detente len¬
gua!... ¡Qué escena! Todavía tiemblo. Se había
terminado el sermón, y ¡con qué fuego y elocuen¬
cia sublime nos había hablado el P. Nogal del ho¬
rror del pecado, de los afectos pecaminosos que
nos apartan de Dios!... Yo estaba embebida mi¬
rándole, bebiendo con todo mi ser los raudales
de su elocuencia... Se había acabado el sermón y
todavía en mis oídos resonaban sus palabras, mi
corazón estaba oprimido, sentía ganas de llorar
y... no sé quién me inspiró la malhadada idea de
ir á la sacristía... No había nadie, los sacerdotes
estaban en el altar... Dos velas encendidas ante
un crucifijo apenas hacían ondular las tinieblas...
En el despacho del colector se percibe un ligero
cuchicheo... se oye una tos... es la del P. Nogal.
Después percibo rumor de risas ahogadas... des¬
pués ¡ay, Jesús mío! ese ruido inconfundible de

•

un beso... Mi corazón arde en curiosidad, las siè-
nes se me bañan de sudor frío... y avanzo hacia
el pesado cortinón de alfombra que tapa la puer¬
ta del despacho.., ¿Confesará á alguien?... El te¬
jido del portier es tan tupido que nada veo... ¡Si
me sorprendieian escuchando!... Me quiero ir y
no puedo... Se vuelven á oir las risas ahogadas...
otra Vez aquel sonido sacrilego, que se me clava
en el alma... Un ligero chillido femenino... Sí,
allí hay una mujer... Siento que una llamarada de
fuego apostólico invade mi ser y que me invita á
impedir que allí se cometa un pecado; me santi¬
guo y levanto la cortina... ¡Cíelos! Inesita Torral¬
ba, la tesorera de nuestra Congregación, se des¬
liza de las rodillas del P. Nogal, se tapa la cara
con la mantilla y sale huyendo... Todo mi valor
ha huido ante aquella escena... me quedo inmóvil,
sin voz, con la cortina levantada, inmutable como
una estatuà... El P. Nogal se levanta, me mira con
ojos de odio, pasa por mi lado, evitando rozar mi
cuerpo, y me lanza al rostro este brutal apóstro-
fe: ¡Maldita bealal... Mi corazón estalla en un
raudal de lágrimas... Salgo de la iglesia huida,
avergonzada, como si yo fuera la delincuente, y

ni siquiera me acuerdo de besar los pies á mi ado¬
rado Cristo de la Agonía.

¿Qué representa esto, Dios mío?... Señor, arró¬
jame un rayo de luz... ¿Estoy equivocada? ¿Es
esto mentira?... ¿Es preciso para serte grata sa¬
crificarte la vida entera, huyendo hasta de la ex¬
pansión más lícita y pasar toda la juventud entre
altares y confesonarios, como yo he hecho?... ¿No
es el amor de las criaturas un pecado?... Pues,
entonces, ¿cómo el P. Nogal é Inesita?... ¡Ay, Dios
mío! ¡Qué duda tan horrible! ¿Será todo menti¬
ra?... ¿Estaré yo haciendo el tonto, como dice mi
primo Marcial, mientras otros gozan dé los oasis
que tú has puesto en la vida?... Señor, sácame de
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este infierno, que yo vea claro, que rompa las ca¬
denas de esta sugestión, si es que todo esto es
una farsa... Y debe serlo, porque si no el P. Nogal
no haría eso... ni otros harían otras cosas... ¿Por
qué nos engañan entonces? ¿No se puede servir á
Dios y darle al mundo la juventud y al corazón
lo que es suyo?... ¡Luz, Dios mío! ¡Ay! ¿Por qué
levanté aquella cortina?... (Se hace de noche y
Carmen sigue ensimismada en profunda medita¬
ción. De pronto hace un gesto de resolución su¬
prema. Se quita la correa del hábito, se mira á un
espejo y sonríe...) Todavía es tiempo... (Entra la
doncella.)

—Señora, son cerca de las ocho. ¿Rezamos el
rosario?

—No. Lo que Vas á hacer es limpiarme el vesti¬
do de seda azul é ir á buscar un par de butacas
para Eldorado.

La doncella la mira asombrada.
—Pero ¿es de veras?...
—¡Ya lo creo! Es un consejo que me han dado el

P. Nogal é Inesita Torralba... ¿No te parece, Ju¬
liana, que es muy necia la vida que yo llevo?... ¿Y
si todo es mentira?

- ¡Uf! De eso ya estoy yo convencida hace tiem¬
po... Figúrese usted, ¡me crié con un tío cura!...

—Basta. Ve por el vestido y procura que las
butacas sean de buena fila.

Carmen se dirige hacia su tocador y comienza
á arreglarse el cabello... La criada corre hacia el
guardarropa y exclama;

— ¡Gracias á Dios que esta mujer empieza á te¬
ner sentido común! Estaba ya de beatería hasta
el moño...

Moraleja: Conviene que las beatas reflexio¬
nen de vez en cuando...

Fray Gerundio,
El sepulcro de Balmes en la catedral

de Vich.

Banquete celebrado en honor del distinguido periodista don Rafael Mainar X con motivo
de sus bodas de plata con la Prensa.
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á

la

señorita
de

Launay.
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quien
le
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el

gobernador

de
la

Bastilla,
insinuándole
que
la

visitase.

—¿Qué
quiere
que
le

vaya
á

decir
á

esa

daníisela,
que
no

hará
más
que

gritar
y

llorar?

Por

último
se

decidió
á

ir
á

verla
y

quedó

encantado
por

el

ingenio
y

la

gracia
de
la

joven

arrestada.

Al

mismo
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que

Rosita
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puesto

bajocerro-

jos
en
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Bastilla
un

joven

gentilhombre,
el

caballero
de

Mes

nil,
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complicado
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ma¬

nejando
sus

hilos
en

provincias.
Rosita

no
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nun
a.

Estaba
encerrado
en

una

pieza
frente
á
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suya.
El

señor

Maisonrouge,
que
lo

iba
á

ver
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los

días,
no

deja¬
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de

conversarle
de
la

gracia
y

del

ingenio
de
la
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pri¬
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y

tanto
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que
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imaginación
de
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femeni¬
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con
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á
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á

Rosita.

En

estás
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Maisonrouge,
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entretener
á

la

joven

prisionera,
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á

Mesnil
que
es¬

cribiese
á

Rosita
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en

que
le
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ensue¬

ños
que
le

inspiraba.
—Pero

¿cómo
voy
á
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si

no

tengo
papel
ni

pluma?—Eso
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importa—respondió
Maisonrouge—;
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tenéis

lápiz
y

papel.

Escribid.
Mesnil
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vers
rs,

improvisados
á

escape,

que

Maisonrouge
llevó
á

la

prisipnera,
y,

para
que
la,

dis¬
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más

completa,
agregó:

■

,
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en
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os
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qùe
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Asi
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y
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ven
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un

giro
cada
vez
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dos
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morados
separados.

Rosita

desahogaba
su

corazón
en
el

suyo.

"Permaneció
algún

tiempo
-

dice

aquélla—como
abisma¬

do
en
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confusión
de

sus

propios

sentimientos.„

"Mi

querida
amiga—le
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por

fin—:
Ya

sabéis
que
os

per¬
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por
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voy
á

daros
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pero
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me
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hacer
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cido,
me
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á
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lo
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á
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y
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á
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si
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mí
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re¬
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y,
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honor
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darlo.,.Rosita
le
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;

et
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se

ca¬
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con
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que
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la

Bastilla.
Y
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á
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los
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¡i
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ñar
tu
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las
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qt;te
se
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Y

¡qué
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'

nía
que

hacer
para

dominar
s

is

propios

sentimientos!

"Después
me

confesó
es

ribe

Rosita—cjue
cada
vez
que
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lEü CñSTO JOSÉÍ ÍEÜ CASTO JOSÉÍ

— Aquí le presento, señor Vinaixa, el plano de unos terrenos muy á propósito para el nue¬
vo Matadero.

—Por baratoSjijue sean pierde usted el tiempo. Los únicos terrenos apropiados son los de
la Sociedad Anónima Lerroux y C.^

Cuando yó era muchacho, que también lo he
sido, y en el colegio de los Padres Escolapios de
Barcelona estudié, entre otras cosas, Historia
Sagrada, me costó gran trabajo aceptar por pro¬
totipo de castidad eCque han y hemos dado en lla¬
mar casto José.

El tal José, á mí entender, nada hizo del otro
jueves desairando á la Zohra consorte de Pu-
tiphar.

Antes del día de autos, ni aun después, ¿qué
otros méritos contrajo José para que la Historia
le concediera el número uno entre los castos que
en el mundo hañ sido?

En.resumidas cuentas, la heroicidad del hijo

de Jacob no llegó á tal; somos en gran número los
mortales que en iguales circunstancias hubiéramos
también mandado á paseo á la señora esposa de
Putiphar.

Hagamos historia.

Personajes que toman parte en la sala y alco¬
ba del palacio de Memphis, departamento del se¬
ñor Putiphar, que. contrá lo que algunos historia¬
dores suponen, no era general en jefe de los ejér¬
citos de Pharaón, sino jefe de los cocineros del
monarca. El señor Putiphar, lejos de mandar el
exterminio de prójimos, cuidaba de que comie-



568

— Basía, basía de un pasado = de odios, de inquietud v sana = que tanto malmetía causado. = iDe sus ruinas surja España!
ran opíparamente los que estaban á su cuidado.
¡Son dos cosas muy distintas!

Zohra de Putiphar. -Buena mujer, muy buena es¬
posa hasta el día de autos, por más que en la his¬
toria ocupe el primer lugar entre las casadas que
han atentado contra el honor, el decoro y la repu¬
tación de stf consorte.

No, señor; la tal Putiphar no era una cualquiera
ni mucho menos; nada tiene en su hoja de servi¬
cios durante sus primeros años de casada ni antes
de su casamiento que la hiciera bajar la cara.

Nophore, hermana de Zohra, viuda milionària
que no vivía en Memphis, sino en Heliópolis, sí se¬
ñor que traía revueltos á todos los solteros, casa¬
dos y viudos de la localidad.

Tan rica era dicha señora que hasta poseía pa¬
lacio flotante.

José.—Buen mozo y simpático como el joven
José ha habido muy pocos. Porque le había con¬
cedido la Naturaleza tales dones, Putiphar pagó
por él doscientos anillos de oro á los saca-mante¬
cas madianitas que en Chanaan lo habían compra¬

do por cuatro ochavos á los hermanos de José, que
por envidia le habían arrojado á un pozo de los
más profundos cuando providencialmente acerta¬
ron á pasar en aquel preciso momento unos madia¬
nitas traficantes en carne humana.

Putiphar compró ál muchacho, que tenía enton¬
ces diez y seis años, con la intención de regalar
el esclavo á la señora Zohra. Pero ocurrió que á
los cinco minutos de conversación con José ya
descubrió Putiphar que tenía el joven talento ex¬
traordinario; porque se compadeció y recogió
José al perrito enfermo que los muchachos marti¬
rizaban, comprendió que tenía excelente corazón
y porque en muy pocos días supo curar al perro
su enfermedad adivinó Putiphar que José era un
Galeno hecho y derecho.

En vista de todo lo expuesto, quedó nombrado
mayordomo general el joven hebreo hijo de Jacob.

Cumplió éste su cometido á maravilla y á Zoh¬
ra le importó un bledo la hermosura extraordi¬
naria del mayordomo. <"

Al cabo de algún tiempo Putiphar mandó á José
á Heliópolis para que arreglara con la cuñada al¬

gunas diferencias que había entre las dos herma¬
nas: cuestión de ochavos.

En la primera entrevista quedó casi todo arre-
glado y la cuñada, preocupada con lo de los ocha¬
vos, ni se fijó en la extraordinaria hermosura del
mayordomo. Quedaron en ultimar el asunto en
otra conferencia.

Y ocurrió que al pasar José por la plaza Mayor
de Heliópolis, donde habían erigido el suntuosísi¬
mo templo del Sol, movido José por la curiosidad,
penetró en el santuario y, mientras estaba con¬
templando sus admirables esculturas, tropezó con
Hophra, gran sacerdote del templo del Sol, que le
participó que su única hija Aseneth, la hermosísi¬
ma Aseneth, estaba atacada de grave enfermedad
desconocida por los galenos de Heliópoli.s

Vió José á la enferma, descubrió en seguida la
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enfermedad y en muy pocos días con¬
siguió su completa curación.

José y Aseneth se conocieron y,
como era natural, simpatizaron con
simpatía vehementísima.

Muy agradecido el '. ran sacerdote
ofrecí ) a José la mano de su hija y
quedó concertada 11 boda, que se
efectuó poco tiempo después. Que
conste que cuando lo de marras Jo¬
sé no estaba soltero, sino casado, y
casado enamoradísimo de su señora
esposa.

Según lo convenido, José visitó
de huevo á la cuñada de Putiphar y
en esta segunda entrevista notó ella
que e! esclavo hebreo era un real
mozo, algo flaco, como todos los he¬
breos, pero que poseía cabello riza¬
do, ojos incendiarios, manos distin¬
guidas, pies microscópicos y todas
aquellas circunstancias que trastor¬
nan cerebros femeninos.

Y, naturalmente, la casquivana
viuda milionària, sin cumplidos de
ninguna clase, pretendió abrir su co¬
razón á José, que, naturalmente,
enamoradísimo de la hija única del
gran sacerdote del templo del Sol,
mandó á paseo á la casquivana é in¬
decorosa Nophore.

Ultimado el asunto de los ochavos
salió José de Heliópolis para regre¬
sar á Memphis. Se despidió de su
adorada prometida Azenet. No se
despidió de la liviana Nophore.

Llegó José á Memphis, pero antes
de su llegada había llegado á poder
de la señora Zohra una carta de su
hermana en la que la decía que el tal
José era un antipático, un majadero,
un mal educado y un insustancial;
pero sin decir palabra de lo de la
voluptuosa intentona y del consi¬
guiente desaire.

La hasta entonces recatada, ho¬
nesta y fiei esposa de Putiphar, que
no podía expiicarse los calificativos

que tan injustamente adjudicara su hermana al
simpático, atento y ni en sueños majadero José,
movida por maldita curiosidad, interrogó al he¬
breo una, dos y tres veces, hasta que consiguió
que éste la revelara con sus pelos y señales todo
lo ocurrido.

Y he aquí que el demonio, que no está nunca
mano sobre mano, incendió el amor propio de la
señora de Puthipar, perturbó su entendimiento y
tuvo iugar escena igual á la ocurrida en Heliópo¬
lis; pero esta Vez con desgarro de la capa del
que hemos dado en llamar casto José, que, al fin
y al cabo, hizo tan sólo lo que hubieran hecho en
iguales circunstancias casi todos los demás mor¬
tales enamorados recientes de otra mujer.

¡El casto José! ¡El casto José!
Alberto Llanas.
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Ya ha llegado don Toribio;
que si no saca la lengua,
alloja en cambio el bolsillo.

Emilianito Iglesias, dando
una prueba más de su valor
cuando vid que, en contra
de lo que esperaba, se ha¬
cían trabajos para declarar
la huelga general en Barce¬
lona, se apresuró á marchar
á la frontera.

Está visto que el terrible
revolucionario es un pez...
de agua mansa.

Y que hace bien en escu¬
rrir el bulto en momentos
anormales.

Pues por lo menos, ya que
no preste ningún servicio á
la República, no dará lugar
á que fusilen á ningún revo¬
lucionario.

.V don Jaime le reclaman ante los tribunales la
friolera oe 28,000 y pico de francos.

.Su abogado apela á lo de la realeza para rechazar
al tribunal que ha de entender en el asunto.

El demandante es un fondista.
Maguer que seades un bravo

vos daré un consejo leal.
¡.Vluy bien que yantedes mucho,
pero debedes pagar!
¡Comer y guardar los cuartos
non se puede autorizar
si non al que esté ordenado;
pero vos sodes seglar!

El Papa se va resignando, según parece.
El Euncio no ha vuelto á hatjlar de marcharse.
Ese caballero obra como dicen las acotaciones de

las comedias antiguas:
* "Hace como se va... y nó se va.„

No puede ser tan ingrato
su marcha fué pura broma.
¿Qué va á hacer el Nuncio en Roma?
Don Pepe, ¡hay Nuncio pa rato!

*
* •

En Teruel hay gran indignación contra unos frai'
les que maltrataban cruelmente á los niños que
asistían á las clases que ellos daban.

Las madres de las victimas recorrieron las calles
de la población dando .-nue¬
ras á los verdugos.

No sé de qué se quejaban
esas madres de familia.

Después de haberse hecho
públicas tantas proezas frai¬
lunas, es nna temeridad en¬

tregar niños á los frailes.
Porque lo mejor que pue¬

de pasar á las criaturitas es
que las maltraten.

¡Peor es cuando las mi-
mau\

BENEFICENCIA MUNICIPAL

-Señor Lladó: ¿cuándo colocará usted á mi hombreen Consu¬
mos?

—Esos destinos se cotizan alto ahora. Ya os iré ayudando con
bonos.

Varios periódicos piden
que se proceda á la deseca¬
ción de las pi'as de agua
bendita que hay en las igle¬
sias.

Creo que no se opondrán
los presbíteros.

¡Son peces que nadan has»
ta donde no hay agua!

Las que sí lo sentirán,
negando su sentimiento,
serán las que en esas aguas
les mandan baños de asiento.
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uno
del

otro

después
de

hablarnos
que

después
de
la

primera

entrevista.
Maisonrouge,

notando
que

nuestra

conversación

no

marchaba,
vino
á

sostenerla.
Gracias
á

él

marchó
algo

mejor.
Pero

todo

aquello
duró

tan

poco,
que
en

realidad

apenas
tuvimos

tiempo
de

reconocernos„.

Estas
visitas
se

repitieron.
Maisonrouge

condujo
al

caba¬

llero
de

Mesnil
al

cuarto
de

Rosita
á

la

hora
en

que
ésta,

con

ayuda
de

Rondel,
preparaba
el

té,

que

tomaron
juntos.
Por

último,
roto
el

hielo,
se

habló
con

animación
y

alegría.

El

propio

Maisonrouge
se

había

prendado
vivamente
de

la

joven
y

graciosa
cautiva.
Era

un

hombre
de

cuarenta
y

cinco
años,
un

franco
y

robusto
militar,
siempre

dispuesto

al

cumplimiento
del

deber.
Rosita
ha

trazado
su

retrato:

"Encontraba
en
él

una

cortesía
incansable,

una

compla¬

cencia
sin

limites,
un

empeño
perpetuo
en

que

estuviera
con¬

tenta
sin

reparar
para

nada
en
si;

deseaba
más

tenerme
sa¬

tisfecha
que

agradarme;
y

me

pertenecía
de

tal

modo,
que

parecía
no

pertenecerse
ya
á

si

mismo.
No
he

visto
en
el

mundo,
ni

aun
en
las

novelas,
sentimientos
tan

perfectos
co¬

mo
los

suyos,

sentimientos
que

nunca
se

desmintieron
y

tan¬

to

más

admirables
cuanto
que
no

eran
obra
del

refinamiento

del

espíritu,
sino
de
la

simple

Naturaleza,
que

parecía
haber

querido
hacer

un

corazón
en

que
no

hubiera
nada
de

repro¬

chable.
La

probidad,
el

honor,
todas
las

virtudes
del

hombre

honesto
le

eran

igualmente
naturales,
y

su

espíritu,
ni

culto

ni

sagaz,
era

realmente
recto
y

sensato.„

Aquellas
relaciones

prosiguieron;
fácil

es

imaginarlas.

Habiendo
caído

enfermo
el

señor

Maisonrouge,
hacia
llevar

á

los
dos

jóvenes
á

su

cuarto.
El

teniente
del

rey
no

tardó
en

comprender
la

sinceridad,
el

sentimiento
que
se

había
des¬

pertado
rápidamente
en
el

corazón
del

caballero
de

Mesnil

y

en
el
de

Rosita.
Sin

embargo,
seguía

favoreciendo
sus
co¬

rrespondencias,
sus

entrevistas,
bien

que
él

mismo
estuviera

profundamente
enamorado
de
la

joven.
Era

que

amaba
á

Ro¬

sita
más
que
á

sí

mismo
y

deseaba
contribuir
á

hacer
su

fe¬

licidad,
encantando
su

consuelo
al

pensar
que

aquella
felici¬

dad
era
á

él
á

quien
se
la

deb
a.

Pues
con

todo,
los

jóvenes
no
se

daban
por

satisfechos;
el

amor
es

exigente.
El

caballero
de

Mesnil
habla

encontrado

medio
de

ahrir
su

puerta
del

lado
de

adentro;
del

lado
de
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afuera
las

puertas
de

las

prisiones
se

abren

fácilmente;
de

noche,
los

alcaides,
al

hacer
su

ronda,
le

daban
una

vuelta
á

las

llaves,
quedando

cerradas
para
la

noche.
Mesnil

podía
de

este
modo

introducirse
en
el

calabozo
de
la

señorita
de

Lau-

nay
en

una
hora

en

que

sabía
que
la

encontraría
sola.

"Ante
aquella
visitt

inopinada-escribe
Rosita—fui
do¬

minada
por
1a

mayor
sorpresa.
El

temor,
la

inquietud,
mez¬

clados
á

la

alegría
de
lo

que
se

atrevía
á

hacer
alguien
que

comenzaba
á

gustarme,
pusieron
en

extremada
confusión
á

mis

sentimientos.
El

más

agradable
dominó,

apartó
á

los

otros
y

escuché
lo

que
se

quería
hacerme

saber;
era
el

des¬

cubrimiento
de

afecto
serio,

velado
hasta

entonces
por
los

madrigales
que

habían
podido

llegar
hasta

mí.„

La

conversación
fué

corta.
"El

país
que

habitábamos—

agrega

Rosita—abrevia
mucho
las

formalidades.„

Luego
hubo

que

separarse
al

oir
un

ruido
de

pasos
que

subía
de
la

escalera.
Una

vez
sola
la

joven

reflexionó.
Su

dignidad
le

ordenaba

que
le

impidierq
al

caballero
la

repetición
de

semejante
ten¬

tativa.
Le

escribió
una

carta
en

que
dice

ella
"le

imponía

una

prohibición
absoluta,;
"pero

esa

prohibición
-es

siempre

Rosita
la

que

habla—estaba
establecida
en

forma
de

que
no

la

atendiera,.
jAh,

picaruela!
De

modo
que
lo

fué.

Así
fué

que

Mesnil
volvió
al

día

siguiente
como
había
ido

la

víspera."Quise

despedirle—dice
la

prisionera—;
pero
se

obstinó

en

quedarse...,qué
se

hace,
en

efecto,
con
un

hombre
que
se

obstina

en

quedarse?"Ensayé

entonces—dice
Rosita—una

felicidad
desconoci¬

da.

Antes
había

amado
sin
ser

amada
ó

me

habían
amado

sin

agradarme.
No

había
sentido

hasta

entonces
el

encanto

de
un

afecto

recíproco
y

que
me

parecía
que

sería
inalte¬

rable.,Pero
tanto
va
el

cántaro
á

la

fuente...

Una
noche

Mesnil
estaba
junto
á

su

joven
amiga
y

habla¬

ba
de
lo

único
que
les

interesaba,
es

decir,
de

su

amor,
cuan¬

do
el

alcaide,
que

andaba
haciendo

su

ronda,
dió
á

la

llave
la

vuelta
fatal.

"No
me
es

posible
expresar

—

escribe
la

señorita
Lau-
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CHARADA

de Adolfo Bledma.
Dedicada á mi amigo José Garriga.

—¿Vámonos á la tres cuatro?
—¿Y dos tres que quieres ir
á un sitio tan solitario?
— Un dos íres que hoy es domingo
y estará aquello animado;
además tu prima todo
irá como de ordinario
á mirar la dos tres cuatro.
—Pues siendo así, me decido,
cuando tú quieras marchamos,

CAPRICHO NUMÉRICO
de Trini Stmiuán,

(Dedicado á Jaime Baxa.)
^ verbo.5 6 7"

1 2 3 4 1 2
1 2 3 4 5 6 7

3 8 5 6 o 2
'5 6 5 2
'.387 ■ " "

3' 4 16 9
7 6 5 1 2 9

7 2 1

== numeración.
9 = teatro.

5= de caza.
= para jugar.
= verbo.

del cuerpo humano,
verbo,
título.

CHARADA RÁPIDA
de Adotfo Biedma.

Prima segunda, parentela; tercia cuarta, llanura
fértil. Todo, una flor.

TARJETA

de Jaime Totrá.

D. Gril ITeto Mujan
Gerona

Combínense estas letras de modo que expresen el
nombre y los apellidos de un célebre compositor
español.

SOL·ITCZONEBS
( OonaapoBdlentea & lorn qnebra-
deroB de cabeza del 27 de Arosto.)

A LA CHARADA

Camello

Han remitido soluciones. —A Ja charada. María Biel-
sa, Pedro Hernández, Jacinto Llovet, José Cortés, Mi¬
gue) Cervera, Antonio Puertolás, Tomás Vicens y Mar
celino Peix.

^ ANUNCIOS ^

ARTISTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
frascos del poderoso Cnefn Clinn I/flIn TlnmÓnOPh costarán sólo pesetas 21,
tónico-reconstituj'ente rUOlU'UllLU " IiUlQ UUlUljliutill y se regalará una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor. Ronda
de San Pablo, núm. 71. — Farmacia premiada por el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.

ROMPA Umv£R5ii7A[7-31
(lELÉFono 2480)

5ÜC:üR5AL; ARIBAU-17 (teléfomo 2490 BÍ^RCELOm

Ifl COSmOPOLITfl
PRESA i7£ Pompas Fúnebres

FGMERARIA VEL SAQRACG CORAZÓM
E5P£CIALII7A[? EM ATAUP£5 P£ LÜJO

OUiriTILLFI
S.enC.
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RDB lARRIi
ESPECÍFICO SIN RIVAL

para la onraolón radical de los

575

tanto los Internos como los
externos <5 de la piel,

por graves y crónicos que sean,
sin debilitar al enfermo.

40 HM05 DE ÉXITO, 40
De Venta en todas las bien sur¬
tidas farmacias y grandes dro¬
guerías de España y Ultramar.

DESCONFIAR OE IMITACIONES

CI ellpato
tfa Magnasia
Bishop es va»

I bebldt re(reie»&te
I qui pued« .temarse' eoo pesfecta según*

4ad du*ante tod** el
afio. Adamia de ser

agradable como be*
tMd» niatuilnai obra
eoû eussiJad sobra

. el fieoir» / la pí*L
; Sereoomteadacspc*
c^hoenta para per»

I aooas delicadas f
Qtôbi.

Cn farmaclooc •• Oa'scotifiap da imitaciones

Ct ottpaio de
Meeeeala Qpsmu*
lado Clepveaoes»
(e de Blehept
liinal^ence uiventa*
do .por ALFRCb Bis-»
Hop. es la óoica pre*

f>araríón pura entrass de su ciase. Nó
bay oingúo aubati*
tuto «tae-bueno»,
i^óngsse especial cui*
dado' en rsigir qu«
cada frasco lleve el
nomoré y las sertas
de Atraco Bishop.
AÒ. Spelmao Strecv.
tondon.

MACNESIA OS BJSNOP

FÍB^E FAXt^ CCTR.À.F ZOLS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y FORTIFICA LOS NERVIOS
IIHIYDIIIIIIIIEITE lEGOIDEIDIDO FOU LOS mËGOS PIÍS EPIIIiEITES

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA .

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMABGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

Tj'p·pD'P'T'Tr'nC! Tened la seguridad de curar vuestras dolencias, tanto internas como de la piel, porXltilir rjllLit_fO gravee y crónicas que sean, si nos consultáis y usáis nuestro tratamiento exclusivo
40 A.fTOS IDE ÉXITO, -iO

TUBERCULOSOS CATARROS BRONQUIALES - ANÉMICOS NEURASTÉNICOS
Los desahuciados no desesperéis de vuestro alivio hasta haber probado nuestro tratamiento especial y exclusivo

OXJK,A.K,É!IS SI ÍSTOS C^OOSTSXJLiTAIS A TIElidiFO

VÍAS URINARIAS
Debilidad grenésioa, enfermedades sexuales, post-amorales,
======={ Curación rápida, Segura y definitiva. )======x=

CUnica C. CB0X7S Direclur propiciarlo Dr. OUSUSa OrOUS
En breve, inauguración de modernos aparatos de electroterapia, fototerapia, sismoterapia é inhalaciones.

mvia + ña en las horas de consulta especial: mañana, de 11 á 2, y tarde, de 6 á 7.
JUUdAlIiCLrAcL giclblid Consulta clítica de 8 á 10 noche, todos los días laborables.

OA-ÉI/EBlSr, se, pira,!., éaéobéojsi^

Intp, de EL PRINCIPADO, Escudillers Blanchs, 3 bis, bmj».
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